
		
			[image: ]
		

	
		
		

	
		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				La leyenda del Vínculo

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

		

	
		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				© Chiki Fabregat, 2016

				© Edición: EDEBÉ, 2016

				Paseo de San Juan Bosco, 62

				08017 Barcelona

				www.edebe.com

				Atención al cliente: 902 44 44 41

				contacta@edebe.net

				Directora de Publicaciones: Reina Duarte

				Diseño: Book & Look

				1a edición, septiembre 2016

				ISBN 978-84-683-2936-9

			

		

	
		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				La leyenda del Vínculo

			

		

		
			
				Chiki Fabregat

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				7

			

		

		
			
				~ÍNDICE~

				PREFACIO. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11

				Doble latido. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16

				Reencuentro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20

				Como una adulta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23

				El que enceste la última gana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29

				Un altavoz en el bosque. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35

				Lidiar con la tristeza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39

				Hiperempatía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43

				Caleidoscopio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51

				Siempre lo he sabido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57

				Un saco de mentiras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62

				Rojo y negro, rosa y gris . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 68

				Atrapada en una imagen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 72

				No importa lo que yo quiera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 76

				Han vencido de nuevo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 80

				Lo peor de los elfos y de los humanos. . . . . . . . . . . . . . . . . 84

				Ausencia de dolor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 89

				¿Quién tiene miedo ahora?. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 94

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				8

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				Pactos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 113

				Miedo azul . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 118

				Secretos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 121

				El lujo de un amigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125

				Personas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 129

				Ya no es su voz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 135

				Un balón y una canasta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 138

				Testaruda, pero no peligrosa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 144

				¿Estamos preparados?. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 148

				Culpas ajenas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 153

				Al mando. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 157

				Llorar a solas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 163

				Anna . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 168

				EPÍLOGO. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 171

				AGRADECIMIENTOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 173

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				Para Anita, que me enseña a vivir. 

				Que me regala vida. 
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				~PREFACIO~

				Ya llevaba la luna mucho tiempo sobre las ramas más altas cuan-do se oyeron los primeros ruidos en el claro de los elfos. Al principio solo era un repiqueteo que podría haberse confundido con el chocar de las ramas movidas por el viento o con los pasos de algún grupo de animales nocturnos. Pero poco a poco el sonido se hizo más cercano y, sobre todo, más reconocible: voces humanas, palos, cuchillos y he-rramientas de labranza movidas de acá para allá. No habría más de quince hombres, pero fueron suficientes para despertar a todos los elfos, sacarlos de sus cabañas y reunirlos en el claro. El que parecía liderar la expedición cogió a un elfillo adormilado, que miraba a sus padres sin entender por qué lo habían sacado de la hamaca o por qué había tanto movimiento en mitad de la noche, y lo arrastró hasta el centro del claro. Puso un cuchillo de esquilar animales en su cuello y habló con una voz que resonó en el bosque: 

				—Ahora vendréis con nosotros y usaréis esos poderes vuestros solo cuando os lo pidamos. 

				Los demás hombres fueron separando del grupo a los elfos más jóvenes y llevándolos junto al que había hablado. 
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				—Abandonaréis el bosque y vendréis a vivir a nuestra aldea, don-de podamos controlaros. Os encantará el lugar que hemos preparado para vosotros —dijo entre risas—. Y si intentáis algo, si lucháis, si usáis cualquiera de vuestros truquitos…

				No terminó la frase, pero presionó un poco más con el cuchillo sobre la piel del elfo al que sujetaba junto a él. Aunque apenas lo co-nocían, ni los elfos ni los humanos dudaban de que cumpliría sus amenazas. Los primeros tenían miedo y los segundos empezaron a cuestionarse por qué lo habían seguido. 

				Unos días antes, un elfo joven, apenas un adolescente, había esta-do presumiendo de sus habilidades, retando a los hombres de la al-dea a vencerlo en fuerza, en agilidad o en cualquier otra destreza. Había espiado sus mentes y se había burlado de lo que pensaban, aunque sin dañarlos. Tampoco a los hombres les había parecido que hubiera maldad ninguna en lo que estaba haciendo y estaban más que acostumbrados a las excentricidades de sus vecinos del bosque. Pero llegó un forastero, vio a aquel joven presumir y dejó que la ava-ricia lo cegase. Sembró miedo y desconfianza en los corazones de todos los habitantes de la aldea y no tardó en convencerlos de que los elfos eran peligrosos. No les dijo que ansiaba lo que ellos podían ha-cer, que quería saber lo que otros pensaban ni que pretendía usar todas las habilidades en su beneficio. Cultivarían su tierra, robarían y espiarían para él y los exprimiría hasta el máximo. 

				Y ahora que los humanos empezaban a sospechar cuáles habían sido los verdaderos motivos del forastero, era demasiado tarde para echarse atrás. Sujetaban las armas de cualquier manera porque sa-bían que los elfos eran incapaces de luchar, de hacer daño a ningún ser vivo, y que jamás les plantarían cara. Se limitaron a permanecer quietos, obedientes, en aparente silencio, mientras una frase fue des-lizándose de cabeza en cabeza, de árbol en árbol, de animal en ani-mal: «Avisad al Consejo». 
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				Ataron a los elfos formando una cadena, la cintura de cada uno con la del que lo precedía y el siguiente, y se disponían a salir del bosque en dirección a la aldea cuando un anciano apareció como de la nada. 

				—¿Tú de dónde sales, viejo? ¡¿Quién se ha ocupado de revisar todas las cabañas?!

				—Estaba arriba —dijo señalando la copa de un árbol—, descan-sando. 

				El anciano se acercó hasta el forastero y dejó que lo atase mientras le hablaba. Se disculpó por no haberlo oído llegar, por no haber baja-do a recibirlo, por lo que cualquier elfo hubiera podido hacer para molestarlo. Y el otro, a medida que iba escuchando sus palabras, aflo-jaba los nudos que lo ataban. Descendieron unos cuantos elfos más por el mismo árbol que el anciano había señalado y se acercaron al resto de los atacantes. Los hombres miraban a su líder esperando que les diera instrucciones, que les dijera qué hacer, pero él solo charlaba con el anciano. Levantó un poco la mano y la sacudió, como restando importancia a cualquier cosa que pasara alrededor. No tardaron en desatar también los nudos que sujetaban a los demás elfos y charlar con aquellos recién llegados. Recogieron sus cosas sin prisa, pero con decisión, y salieron por el mismo camino por el que habían venido un rato antes, acompañados por un grupo de elfos persuasivos. 

				Al amanecer ningún hombre de la aldea recordaba lo que había pasado aquella noche, porque ningún humano, hombre, mujer o niño, recordaba siquiera haber conocido a los seres del bosque. Si quedaba alguna imagen en el fondo de su memoria, estaba tan dis-torsionada que no se distinguía de los cuentos o las leyendas que habían escuchado alguna vez en las noches de verano, junto a las hogueras. 

				Para los habitantes del claro también los recuerdos eran diferen-tes a los que habían tenido antes de retirarse a sus hamacas. Ellos sí 
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				sabían que existían los humanos, pero solo recordaban que había que temerlos, que había que esconderse, alejarse y evitar contacto alguno. Amanecieron con un sentimiento nuevo de miedo que, no obstante, reconocían como si hubiera estado allí desde siempre.

				El anciano y sus compañeros del Consejo volvieron al Gran Ár-bol, llevando con ellos al grupo de elfos persuasivos que se había ocupado de alterar la memoria tanto de los humanos como de los elfos. También a ellos tendrían que modificarles los recuerdos, aun-que jugar con la mente de un persuasivo siempre resultaba más difí-cil. Había sido una noche muy larga, así que acomodaron a los nue-vos en hamacas improvisadas y se retiraron a dormir. Todos menos dos, los más ancianos. 

				—¿Por qué? —preguntó uno de ellos, más como lamento que es-perando una respuesta. 

				—Porque no estábamos preparados. Ni nosotros tuvimos humil-dad ni ellos confianza. 

				—¿No lo viste? ¿No sabías que esto iba a pasar?

				—Aunque así hubiera sido... 

				—¿Ni siquiera cuando nuestra supervivencia está en juego pode-mos intervenir?

				—Estamos a salvo. No le des más vueltas. 

				—Y cuando tú y yo desaparezcamos y nadie recuerde lo que de verdad ha pasado hoy… 

				—Nunca habrá existido la comunión entre elfos y humanos. Tan solo el sol, la tierra y el agua quedarán para contarlo y, hasta hoy, nadie ha podido entender lo que dicen cuando hablan. Pero sembra-remos en las mentes de estos chicos una profecía que ellos irán tras-mitiendo de padres a hijos. Una leyenda de esperanza. 

				Los dos elfos se quedaron un rato callados, meditando la última frase. El que parecía más joven de los dos, el más impaciente, volvió a la conversación. 
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				—¿Lo has visto? Esa profecía, ¿la has visto? 

				—La curiosidad, el deseo de saber, el de relacionarse con otros están en nuestra naturaleza y en la suya. Alguien volverá a unirnos. 

				—¿Elfo o humano?

				—No lo sé. Alguien que no se mueva por avaricia o por descon-fianza, alguien que no piense en sí mismo antes que en los otros, al-guien mejor que los humanos y que los elfos. Un ser único. Capaz de crear un vínculo entre elfos y humanos. 

				—Pero si nadie recuerda la verdad, ¿cómo sabemos que no repe-tirán los mismos errores?

				—No lo sabemos, pero llegará el día del Vínculo. Y espero que entonces estemos preparados. 
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				Doble latido

				Todo va a ser más fácil a partir de ahora. Ya no me importa enfa-darme o ponerme nerviosa y que alguien descubra que soy medio elfa. Soy más fuerte, más ágil, más rápida que quienes me rodean, escucho lo que otros piensan, controlar mis orejas ha dejado de ser una obsesión y puedo transformar mi cuerpo o el de otros si me lo propongo. Y aun así, temo entrar en clase y que todos cuchicheen porque mi ropa no es igual que la suya o porque no tengo un novio del que presumir, al menos no sin contarles que es un elfo. Todavía no sé qué responderé cuando me pregunten dónde se ha marchado Liam, ni qué me inventaré cuando ellos cuenten que han estado es-quiando, que han ido al cine… ¿Les digo que me enfrenté a una pan-tera, que cerré el pecho de mi abuelo, que me convertí en árbol para engañar al sol y que este mechón verde de mi flequillo no es un tinte moderno, sino el precio que he pagado por dejar que la savia corriese por mis venas? Creo que no estoy preparada. Y sé que ellos no lo están. 

				He jugueteado estos días con la nieve hasta sentir dolor en las manos solo para entrar en casa, sujetar una taza de leche caliente y recuperar así la temperatura. Para sentirme viva. Humana. La ciudad 
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				se mueve a ese ritmo lento que provoca la nieve. Los elfos ahora no llamarían la atención con sus movimientos pausados y su silencio, aunque se morirían de frío. Los veo de vez en cuando en el bosque, pero ni ellos se adentran en la ciudad ni yo he vuelto a pisar su claro porque me da miedo acostumbrarme a vivir allí, sentirme cómoda correteando entre árboles o durmiendo en una hamaca. Los echo tanto de menos. 

				Desde la cama oigo a la abuela cacharrear en la cocina. Lleva allí metida todas las Navidades, atrincherada. Cada vez que me ve se para un segundo, sonríe, me acaricia el flequillo con cuidado, como si fuera a romperse en cualquier momento, y me dice lo guapa que estoy con el pelo corto. Me abraza sin motivo, solo por estrujarme, para comprobar que soy yo de verdad, que no me he ido. Por las no-ches la oigo levantarse a por agua o al baño y siempre se detiene ante mi puerta, aguanta la respiración durante un segundo, hasta que abre y me ve en la cama. Entonces suelta el aire de golpe y su corazón vuelve al ritmo accidentado que ya reconozco sin esfuerzo. Su latido es tan débil que un soplido de aire podría pararlo. Poco a poco le he ido contando todo lo que pasó en el claro de los elfos y por qué Liam ha decidido quedarse allí. Horas de conversación en la cocina, rodea-das de cacharros, levadura, azúcar y un olor a panadería que me ha impregnado la piel de tal manera que ni con la ducha soy capaz de arrancarlo. Me temo que cuando vuelva hoy al instituto a todos les entrará hambre sin saber bien por qué. Una vez, claro, que hayan superado el susto de mi pelo corto, el tatuaje en la nuca y el flequillo del verde de las hojas nuevas. 

				Los pasos de la yaya son ahora más lentos y sus manos más tor-pes, como si las últimas semanas le hubieran pasado factura de un gasto que no era suyo. Hoy le preocupa el instituto, si seré capaz de enfrentarme a él sin Liam, pero ayer era un vecino curioso que pre-guntaba por mi hermano y mañana será cualquier otra cosa. Gerb 
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				debía de referirse a esto cuando dijo que los humanos vivimos con tanta intensidad que nos desgastamos rápidamente. Intento no escu-char lo que piensa, pero es como si hablara a voces. También eso me preocupa de la vuelta a clase. He estado practicando para escuchar solo lo que me interese o me será imposible atender a los profesores. 

				Bajo las escaleras de puntillas y entro en la cocina sin hacer ruido. Me gusta mirarla cuando no sabe que estoy. Estira la espalda y se recoge un mechón de pelo detrás de la oreja, como solía hacer yo cuando tenía el pelo largo. 

				—Me voy a poner en cien kilos si sigues horneando bollos —digo, para que sepa que he llegado. 

				Finjo que busco dónde ha escondido lo que huele tan bien, abriendo y cerrando armarios. Es solo un juego como el que hacen los padres con sus hijos pequeños: «cucú». Me dice que me deje de tonterías o llegaré tarde a clase y pone las tostadas sobre la mesa jus-to cuando oigo varios latidos descompasados junto a la entrada. Para cuando suena el timbre un segundo después, ya estoy alerta. 

				Noto la tensión de los músculos, que han respondido a mi llama-da. Paro a la abuela y le digo en tono desenfadado que yo abro, que se quede en la cocina. No sé si adivina mi preocupación, pero me hace caso y yo respiro hondo y encojo las orejas porque uno de los corazo-nes que espera al otro lado de la puerta está al borde de un infarto y no quiero que se asuste más. Al abrir encuentro a un hombre de es-paldas; parece que hubiera desistido de esperar y se marchase ya pese a que solo he tardado un momento. Viste de negro de la cabeza a los pies y se cubre con un gorro marinero, aunque estamos a cientos de kilómetros del mar. Cuando se gira, soy yo quien se queda helada. Literalmente, creo que se me ha congelado la sangre. No puedo mo-verme, aunque lo intento, juro que lo intento.

				—¿Papá?

				Lo he dicho bajito, para que la abuela no lo oiga, pero unos pasos 
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				a mi espalda y un corazón desbocado me dicen que no ha servido para nada. 

				Antes de que él abra la boca siquiera, una chica delgada, no mu-cho más alta que yo, sale de detrás de mi padre. Va abrigada como si aún nevara y lleva un ridículo gorro terminado en una borla enorme, del que asoma una melena negra y lisa como una cortina de hilos de seda. 

				—¿Eres Zoila?

				Asiento porque no consigo decir una palabra. 

				Sus orejas puntiagudas y su barriga abultada me han sorprendi-do. Pero es el latido acelerado que se superpone al suyo lo que más me asusta. 

				—Tienes que ayudarme. 
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				Reencuentro

				La abuela los invita a entrar y ellos la siguen hasta la cocina. Cie-rro la comitiva mientras mi cerebro imagina mil millones de frases que decir sin encontrarle sentido a ninguna. 

				—Zoila —dice papá, con una voz que me ha contado mil cuen-tos. 

				Mi primer instinto es golpearlo hasta que me duelan las manos, pero lo freno porque la última vez que pensé algo parecido casi mato a Gerb. La voz se niega a obedecerme cuando intento saludarlo. Abro mucho la boca para que entre más aire, todo el aire que pueda, por-que creo que mi corazón no está bombeando sangre. Lo oigo, sé que sigue latiendo, pero es como si mi cuerpo no me perteneciese y yo solo fuera una espectadora privilegiada de toda la escena. Sentí algo parecido el día que conocí al abuelo, cuando el sanador creyó que era yo quien había heredado la marca. 

				Me obligo a volver, doy orden a mis manos para que se muevan, a los pulmones para que respiren. Y por fin, cuando consigo ser due-ña de mi cuerpo otra vez, dejo salir las palabras que estaban reteni-das en la garganta:
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				—¿Qué haces aquí?

				Se ha dejado barba y parece más fuerte. Se quita la chaqueta y la cuelga del respaldo de una silla, pero mantiene la cabeza cubierta, como si tuviera miedo a que el aire frío de la calle se colara por algún hueco para congelarle el pensamiento. O tal vez porque sabe lo que puedo hacer y cree que eso lo protegerá de mí, de lo que pueda ver si miro en su interior. Tranquilo, no tengo ningún interés. 

				—Cuánto has cambiado —dice. 

				No sé qué hace aquí ni de dónde ha salido y es verdad que yo he cambiado mucho en este tiempo, mientras que él apenas ha envejeci-do. Es la tranquilidad con la que habla, su sonrisa idiota lo que lo hace diferente. Tal vez se ha atiborrado a kelch o es que no siente vergüenza al plantarse aquí, como si no hubiera pasado nada. No ha apartado la mirada de mis ojos en todo el tiempo y, aunque me cues-ta horrores, yo hago lo mismo. Como cuando jugábamos a guerra de ojos: quién es más fuerte. Se acerca. Ahora debería abrazarme, supon-go, pero se limita a rozar mi flequillo con un dedo y, antes de que pueda decirme que le gusta el verde, lo aparto. 

				—¿Una elfa? ¿No tuviste bastante? —bajo la voz y pregunto, aun-que no quiero oír la respuesta—. ¿Por esto te fuiste?

				Hace ocho años que nos dejó tirados en el primer escalón de la casa de la abuela y diga lo que diga no será suficiente. 

				—No es lo que crees, Zoila.

				—Por Dios, papá, es una cría. Es demasiado asqueroso hasta para ti. 

				La abuela me clava una mirada que me hace daño. Aún no se han dirigido la palabra. Es su hijo, lleva ocho años sin verlo y no le he dado la oportunidad siquiera para preguntarle dónde ha estado. 

				—Lo siento, yaya. 

				Hace un gesto, como para quitarle importancia a lo que he dicho, y se acerca a papá. Se abrazan y el latido de ella se desboca. No tengo 
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				que verle la cara para saber que está llorando. Mientras, la elfa emba-razada sigue en pie, a unos pasos de esta escena tan surrealista de reencuentro familiar. 

				—Perdona, soy Zoila.

				Le tiendo la mano y ella la estrecha sin rozarla apenas, con la misma frialdad con la que me saludó Gerb cuando vino a casa hace unas semanas. 

				—Evia. Me llamo Evia. 

				—¿Tu bebé…? El latido es muy rápido. 

				—Su padre es humano. 

				Papá y la abuela se sientan con nosotras. 

				—Sé que tengo muchas cosas que explicarte, Zoila, pero tenemos tiempo. Evia y su bebé, en cambio, no lo tienen. Y tú eres su única esperanza. 
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				Como una adulta

				Salgo de casa, sin preocuparme de lo que piensen papá, la abuela o esa elfa embarazada. Corro hacia el bosque porque quiero estar sola. Oigo los latidos de alguien que me sigue a la carrera y no es ca-paz de darme alcance. Al llegar al claro me detengo. Podría seguir corriendo durante horas y mucho antes de eso se habría agotado, pero no sé si tiene sentido. 

				Me giro despacio y espero a que llegue. 

				—Ayúdala, por favor. 

				—No tienes derecho a pedirme nada. 

				—Sé que me odias y no tienes por qué perdonarme, pero necesi-to que me escuches. 

				—Ni se te ocurra decirme lo que tengo y lo que no tengo que hacer. 

				—No lo pagues con ella, por favor, Zoila. 

				—¿Eso piensas que estoy haciendo? ¿Tan importante crees que eres? No, papá, ya ni siquiera estoy enfadada y lo que le ocurra a esa elfa no tiene nada que ver conmigo. 

				—Deja al menos que te explique lo que pasó. 
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				—¿Los pájaros se comieron las miguitas? ¿Una bruja te encerró en el bosque? Ocho años, papá, es un poco tarde para dar explicaciones. 

				—Estabais mejor sin mí. 

				Sé que hay alguien más en el claro, aunque no lo veo, no lo escu-cho, solo lo siento. Quiero callarme, salir de aquí y no volver a verlo nunca, pero las palabras se escapan sin que yo las controle. 

				—¡Una pantera casi mata a Liam! ¡El sol estuvo a punto de abra-sarnos a los dos!... —respiro y, cuando vuelvo a hablar, lo hago en un tono mucho más bajo—. Me he desnudado delante de once elfos des-conocidos que han inspeccionado cada milímetro de mi piel mien-tras tú te escondías sabe Dios dónde. ¿Estábamos mejor sin ti? ¿Estás seguro?

				No responde. Mejor así, porque no quiero escuchar sus excusas falsas. Cuando me giro para marcharme, una voz se desliza dentro de mi cabeza: «Dale una oportunidad, por favor, Zoila». 

				Creo que es la primera vez que Raimon me pide algo por favor y me hace bajar la guardia el tiempo justo para que papá siga hablando. 

				—Escúchame al menos. Los elfos no son como los humanos, ellos... 

				—Esto no tiene que ver con humanos y elfos —lo interrumpo—. Nos abandonaste. 

				—No podía soportarlo más. Huir, escondernos, temer que los humanos os encontraran y que los elfos me encontrasen a mí. Que enfermaseis y los médicos no pudieran hacer nada o, peor, que os descubrieran. 

				Ahora sí se parece a mi padre. Está a punto de llorar y ha clavado la vista en el suelo. Tal vez Raimon lleve razón, tal vez merece que escuche sus explicaciones. 

				Supongo que es hora de portarme como una adulta.

				La abuela y esa elfa han llegado al claro del bosque. Se mantienen alejadas de nosotros, como respetando una intimidad mínima o tal 
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				vez porque tienen miedo. Papá me mira esperando que le dé permiso para hablar. La última vez que nos vimos era yo quien tenía que es-perar una señal de los adultos para intervenir en sus conversaciones, pero las cosas han cambiado mucho en ocho años. Sobre todo, en las últimas semanas. Me incomoda la proximidad de Evia, bloquear mi cabeza para que no me escuche pensar, así que le hago un gesto a la abuela para que vuelvan a casa y me adentro con mi padre bajo los árboles más espesos, lejos del túnel por el que me temo que empiecen a aparecer más elfos de un momento a otro. 

				—Cuando mamá murió, temí que vinieran a buscaros. Teníamos que ocultarnos de los humanos, pero también de los elfos. Estaba muerto de miedo, no dormía, a la mínima sospecha, buscaba un lu-gar nuevo en el que escondernos. 

				La época del mapa y el rotulador. Lo recuerdo como algo casi divertido, una ciudad nueva, otro colegio. Él lo cuenta como si hu-biera sido una tortura. 

				Habla de mamá, del día que murió, de cómo sintió que la culpa había sido suya por no llevarla con los elfos y ni siquiera puedo enfa-darme por lo que eso significa. Se encontró solo, roto y con dos bebés a los que no tenía ni idea de cómo cuidar. Gerb y el abuelo aparecie-ron en la puerta del hospital, sin darle tiempo siquiera a asumir lo que había pasado, y le dejaron claro que Liam y yo éramos parte de la familia y él era responsable de que no nos pasara nada. Estaba obli-gado a cuidarnos, pero también era su obligación mantenernos ocul-tos a los ojos de los hombres. Mi hermano era el primogénito de la primogénita, el heredero de la marca del sol, y si hacía falta, vendrían a por él.

				—¿Intentas decirme que huíamos de los abuelos?

				—No, ellos siempre han sabido dónde estabais sin preguntarlo. Tenéis algún tipo de conexión que desconozco. Intentábamos que otros elfos no supieran que existíais.
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